
EL COCIENTE INTELECTUAL (C. I.)
Y LA CONTROVERSIA NATURE-NURTURE 1

Pnnr,rp V. To¡r¡s

El presente trabajo, dicho en pocas palabras, gira en torno a la
creencia de que las diferencias en los resultados de las pruebas
de inteligencia (C.I.) entre blancos y negros son en gran Parte
dete¡minadas senéticamente. Esta cha¡la se basa en la media
de los resuitadós de las llamadas pruebas de inteligencia (tests)
apJicadas a un grupo de niños.

La controversia nüute-nuttuÍe se resume a menudo en tér-
minos demasiado simplificados y erróneos, es deci¡: herencia
y¿rrus ambiente. Agtí, nature significa la herencia genética y
nurture la educación o desarrollo de todos los factores relevantes
de su ambiente. La palabra vers$ -en la frase herencia v¿rsus

ambiente- implica un tipo de oposición entre los dos concep-
tos. Siendo una idea errónea ampliamente difundida que los dos
conceptos son irreconciliables y que si alguien es ambientalista
no puede ser partidario de la herencia, hay quienes me pre-
grtnian, ;Cree'usted €n la herencia?, comó si fuera artíCulo
áe fe el cieer en la acción hereditaria o en la acción ambiental.

Quizá la pregunta fuera licila hace 60 años: por.que en a-qrrel

momento ese era el estado de cosas en el conocimiento de la
genética. Pero hoy día no es posible pensar solo en términos
de estos dos extremos.

aL O. rnd the Ndture-Nud.ure Controwrsy. Texto de u¡a Conferencia
pron.roüd, el la de octubre de 1973 en la U¡iversidad de Natal, Durban
iAfrica del Sur), y publicada en el lounal of Behdviollrdl Scíence, vo1.2,
núm. l, pp. 5.24. Du¡ban, 1974.

Conservimos en inglés el binomio ¡l4turerrurture cu1'o significado varla
según el caso y que el autor aclara a través de su análisis. El profesor Tobias.
IeFe del Depá¡támento de Anátomía de la Unive¡sidad Witwate¡srand de

ioha¡nesburg, es ya conocido por nuestros lectores, a través de sr¡ artlculo
Yotumen cl¡eb¡aii sxbsldflcía gít y tdz4 qae publicamos en l97l (Anales,
8:9-5 5).

Damos las gracias al doctor Tobias y a la Psychotogical Socief¡ de Durban
por su autoriáción para publicat esta versión castellana de tao irteresante
ardculo (Juan Comas, Di¡ector de Andles).
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En la actualidad este probiema de genética y ambiente es
una cuestión en la que ante todo debJdefinirse lo que es un
rasgo genético. Y aún esto no tendría fácil respuesta. Todavía
mas simplista resulta preguntar, de cualquier raigo, si es deter-
mrnado genética o ambientalmerrte, o por ambos a la vez (genes
y ambiente), toda vez que incluso un supuesto tasgo de ó-rigen
ambiental requiere por lo menos una 

-mínima 
participación

de los genes.

Así pues, mientras el gusto por la música o por determinada
religión son obviamente ámbientales, se recurre a los genes para
disponer de un- oido y de un área audio-psiquica quJ p"r-itrn
oesarroltar.la atlclón por Ja música; y de un cortex cerebral que
haga posrble mantener creencias religiosas. De igual manera,
un rasgo genético es resultado de Ia lnteracción ?" los s"r,",
con la sucesión de ambientes a que está suieto el organi-srn,.,.
Entonces, uno trata de investigar én qué proporciones ía n<tture
(genes) y la ryurttyre (el ambiente) contribuyeron a crear el
rasgo en un individu,o, y a su variabilidad en un grupo de indi-
viduos. Otra parte de la pregunta es: ¿c6mo hicen los genes
y los sucesivos cambios ambientales en su interacción paá lo-
grar un producto terminado -el fenotipo-?

Por ejemplo, sabemos qre una estatura alta puede venir de
c_asta,,,que hay genes para la estatura que determinan una serie
de tallas posibles. Pero también sabemos que si los niños son
rnejor nutridos durante los años críticos del desarrollo, alcan-
zarán rna estatura adulta más alta que aquellos sometidos a
una dieta insuficiente (sin cambiar loi genej¡. por eiempio, los
iaponeses de California son más altos lue ius pariéntei en el
fapón, y los.chinos en Hawaii son de mayor taila que sus pa-
rientes en China.

Desde hace muchos años -de hecho a partir de los exneri_
mentos de fohannsen en l9I l- es sabido que el potencial glné-
tico se expresa üariablemente bajo Ia influencif de ambiántes
distintos. La determinación de un gene simple -e. g. color de
los ojos-..es b¡stante fácil. un gené por caáa progelitor. para
rasgos poligénicos, por ejemplo hay génes para ia eitatora, pero
si no se dispone de bastante alimento dürante el periodo de
crecimiento, no se podrá alcanzar el mismo grado- dc altura
que con los mismos genes y una dieta me jor. La estatura a uc
realmente se logra cstá en función de su naturaleza genética
y de sn nurture. Lo que uno logra ser (el fenotipo ) áepende
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tanto de los genes como del ambiente. El genotipo, en interac-
ción con el ambiente, produce el fenoüpo.

Para rasgos funcionales el problema es mucho más compli-
cado, por ejemplo los resultádos mensu¡ables de pruebas de
ejercicios de tolerancia, que son atribuibles no solo a los genes,

sino en gran parte al entrenamiento. Es aun más difícil con
pruebas psicológicas; pero el mismo principio es aplicable.

Este cóncepto elemental parece tan bien establecido que re-
sulta algo sorpresivo ver que actualmente sigue en pie una gran
controversia entre quienes aPoyan una teoría genética de inte-
ligencia y los defensores de'uía hipótesis am-bientalista de la
inteligencia, como si forzosamente debiera atribuirse solo a uno
u otro de dichos factores.

Dcsde1969 los psicologos en el campo educacional han deba-
tido la cuestión (a veces con más entusiasmo que claridad )
sobre qué grado del C. I. medido es determinado por los genes

e" ue" de serlo por el ambiente. La argumentación continuó
hasta lo que un editorial en Nature (240, noviembre 10, l97Z)
llamó "el punto en disputa es que la evidencia en favor de la
herencia génética es bastante convincente para dar apoyo a las
hipótesis de que las diferentes razas difieren genéticamente en
su C. I. ..." En una palabra, hay quienes sostíenen que los
neqros americanos son genétícamant¿ inferiores en inteligencia
a ios blancos americanós. Otros autores basados en está afir-
mación, la han generalizado aplicándola sobre todos los negros
y todos los blancos.

Tales afirmaciones proceden de variadas fuentes, a menudo
de gente identificada con un criterio de prejuicio racial (para
quienes la conclusión es más importante que ia validez de la
evidencia en que se apoya). Recientemente la afirmación ha
sido enfatizada por varios psicólogos, acaéémicamente respeta-
bles, de Gran Bretaña y América.

Debemos por tanto examinar extensamente y con la máxima
objetividad las pruebas que aportan, asi como su interpretación.

Quizá debo, desde un principio, declarar la índole de mr
inFrés por esta cuestión. honque *" dedico a la educación,
no soy un psicólogo educacional; solamente puedo recurrir a lo
dicho por mis colegas eruditos en tales problemas, sobre lo que
es y lo que mide el cociente intelectual. Mi intromisión se debe:
I) a que, como anatonista ¡i antropólogo físico, estoy intere-
sado en la evolución del cerebro del hombre; 2) porque, en
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tanto que biólogo humano, me preocupan la diversidad y la
genética humanas, y 3 ) como ser humano, me intereso por
el mejoramiento de mis semejantes. Uno de los principales argu-
mentos gira en torno a la genética humana: es sobte este punto
crítico que se apoyan y -creo yo- se derrumban los argumentos
relativoi a la inferioridad genbtica de Ja inteligencia. "

EI artículo d.e lensen, de 1969

El reciente cúmulo de escritos referentes a esta compleja
cuestión empezó con un largo artículo del doctor Arthui R.
Jensen, profesor de psicología educativa en la Uiiversidad de
California (Berkeley), titulado: "¿En cuanto podemos fomen-
tar el C. I. y los adelantos escolares?" (How much cdn ve boost
I. Q. and scholastic achievement?\ EI resultado fue, citando
palab-ras de Richard Lewontin (profesor de biologia en la Uni-
versidad de Chicago), que Jensen "de seguro ha llegado a ser
el ensayista más discutido y menos leído desde Karl Marx"! El
artículo apareció en el Hamard. Educational Reyiw, en 7969,
He_aquí un sumario de la argumentación de Jensen.

Hay una amplia literatura acerca de la inteliqencia del negro.
Fue ¡evisada no hace mucho por Shuey (1953) y por Dre-ger
y N4ilter (1960). Los datos básicos de .ti"r t"r"tirí sé ¡efieren a
los resultados de las pruebas psicológicas:

l. "En término medio los negros presentan al¡ededor de una
desviación standard (15 puntos de C. I.) menos que el pro-
medio en Ia población blanca. Este resultado cs baitante uni-
forme a travéi de las 8l distintas pruebas de habilidad intelec-
tual utilizadas en los estudios reseñados por Shuey" (]ensen,
1969, p. 8l ). "Cuando el nivel sociocconómico está conirolado
grosso mod.o, tal diferencia media se reduce de 15 a unos l l
puntos de C. I."

2. En términos de adelantos escola¡es también, "los negros
presentan alrededor de I desviación standard por debaio 

-del

promedio en blancos y orientales, y considerablemente menos
de 1 desviación standard respecto a otros grupos mino¡itarios
en desventajosa situación, qué se sometieron-a iis pruebas en el
estudio de Coleman (portorriqueños, mexicanos-ámericanos e
indios americanos). La disminución de t desviación standard
en los negros es bastante constante du¡ante iodo el periodo
entre los grados escolares I al 12" (fensen, 1969, pp. 8j-82).
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3. El siguiente "hecho básico" de fensen, es su afirmación
de que la variación en la inteligencia contiene un fuerte com-
ponente genético. Para ello se apoya en evaluaciones acerca de
ia heredlbilidad en la resolución áe las pruebas para el C. I.
en blancos de la clase media. Más adeiante examina¡emos la va-

lidez de estas estimaciones.

4. fensen hipoteüza en el sentido de que la inteligencia está
determinada más o menos en un 80/6 por la herencia, en todos
los grupos humanos. Finalmente Jensén supone que "los fac-
tores genéticos están fuertemente implicados en las dife¡encias
medias de inteligencia entre negro-blanco. El valor de la evi-
dencia es, en mi opinión, menos sólido en una hipótesis estric-
tamente ambiental que en una hipótesis genética, la cual por
supuesto, no excluye la influencia del ambiente o su interac-
ción con factores genéiicos" (op. cit., p. 82). Como corolario,

Jensen dice: "Nadie hasia la fecha ha presentado cualquier evi-
dencia basada en un estudio correctamente controlado oara
mostrar ejemplos representativos de niños negros y blancos-que
pueden ser equiparados en habilidad intelectual mediante un
control estadístico del ambiente y la educación" (op. cit., pp.
82-83).

Estos puntos de vista de |ensen obtuvieron el apoyo de H. f.
Eysenck en Londres en 1971. Su opúsculo lleva como título
"Raza, Inteligencia y Educación", logrando el siguiente comen-
tario en el editorial de Nature (lulio 2, 7971; voL. 237, núm.
5305 ) :

La dificultad es que, de acue¡do con su peculiar forma, el pro-
fesor Eysenck ha escogido, para presentar, un supuesto argu-
mento científico carente de los requisitos exigidos por cualquier
auditorio, y sobre todo por un auditorio lego en la materia; y
con tal negligencia o descuido en la expresión que sus declara-
ciones pueden ser citadas erróneamente, con lo cual su libro
puede lograr el efecto contrario al de su obietivo que es ayudar
a clarificar un importante problema.

En tales ci¡cunstancias ¿es sincero al decir al ancho mundo
que ha llegado pacientemente y con imparcialidad científica a la
ünclusióri de oue Ia ¡aza blanca es in-herentemente más inteli-
gente (v la palabra está usada con frecuencia como sustituto
de C. I.) que el negro?

Los puntos de vista de |ensen, fueron llevados aún más allá
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por Richa4}lerrnstein, de Harvard, en The Atlantic de sep-
tiemb¡e, 1971.

Pero sobrevino una reacción tan vigorosa qlue e\ Hanard
Education¿I Review se dijo que rehusó vendei sobretiros del
a.rtículo de Jensen (incluyendó al propio autor) hasta que pu-
dleron encuadernarse iunto con cierto número de c¡íticas de los
argumentos de fensen. "A veces los argumentos llegaron a ser
tan agresivo,s que se sugirió declarar una mo¡atoria para inves-
tigaciones de este tipo" (editorial en Nature, novñmbre I0,
1972, p.69\.

l-,a Society for the Psychologicat Study of Social fssueg fue
impulsada a publicar una dec]a¡ación én ia prensa de 2 de
mayo, 1969, criticando el artículo de Jensen y áeclarando:

No hay evidencia directa que apoye el punto de vista de que
existe una diferencia innata entre miembros de distintos gru¡xrs
raciales.

La citada Sociedad añadió que:

... un conocimiento más exacto de la cont¡ibución de la heren-
cia a la inteligencia solo sería posible cuando las condiciones
sociales de todas las ¡azas fueran iguales v cuando tal situación
hala existido ¡ror varias generacioles (citldo por ]ensen, 1971,
p. 24).

| ,a American Anthropological Associttion organizó un srm-
posio en su 68 Reunión ÁttuáI, que tuvo lugar en"Nueva Orleans
en noviembre de 1969, sobre "¿Inteligencia diferencial entre
Ias poblaciones?", que culminó con Ia pub)icación de un peque-
ño libro titulado Race and Intellígettce (Brace, at at., iOit¡,
el cual incluye una larga exposíción de sus puntos de üsta, por
fensen, y 4 ó 5 refutac-iones-de antropólogos, geneticistas huira-
nos y sociólogos.

¿Qué puede uno creer?
Sin duda, fensen ha recibido apoyo ideológico y también opo-

sición; mucho de lo que se ha fulminado en su pro o en su
contra debe haber sido de esta naturaleza. Qtízá también, el
apoyo del Premio Nobel, William Shockley, fue de este tipo,
porque no está calificado en ninguno de los clmpos de la cieniia
que pudiera pensarse capacitan a un hombre para hacer comen-
ta¡ios informados y válidos sobre tal controversia: ni en genética
humana, ni antropología, ni psicología educacional, ni sociolo-



CONTROVERSI^ NATURE-NUNTURE 395

gía. Shockley es en realidad un profesor de ingeniería en Stan-
ford University, y ha sido el co-ganador del Premio Nobel por
su participación en inventar el transistor. Aparentemente, está

convencido de que "hay una diferencia en los patrones alám-
bricos" en las mentes de blancos v neg¡os!

Han aparecido cierto número áe eváluaciones científicas crí-
ticas de las afirmaciones de fensen, incluyendo estudios hechos
por Biesheuvel (1972) refutando principalmente la metodología

i.el significado áe las'pruebas psic-ológióas; King (197I) y Crow
(1969), senalando el mal uso que hace Jensen de los datos sobre
heredabilidad obtenidos de gemelos y otros estudios; Scarr-Sala-
patek (1971 a, b) quien ha puesto de relieve nuestra gran igno-
rancia acerca de la mayoría de los hechos sobre los cuales se

podía decidir la cuestión; Alland (197I) Ilamando Ia atención
al hecho de que la mayoría de los t¿c¿s con resultados acerca
de la inteligencia del negro (sobre los cuales Jensen eúgió sus

hipótesis ), son deficientes en metodología y calidad; y por
Eaves y finks (1972) sobre la necesid¿d estadística de disponer
de se¡ies mucho más amplias que las utilizadas hasta la fecha
por la mayoría tle los investigadores.

Tenemos que hacer un esfuerzo para contestar las siguientes
pregunias; y añado aquí las respuestas que resultan de mi propio
anal$ls:

l. ¿Son medidas de inteligencia adecuadas los resultados de
los t¿sús de C. I.)? No.

2. ¿Es que los resultados de las pruebas de C. I., de "inteli
gencia", cumplen con el criterio científico usual para ser tra-
tadas como un aspecto de la realidad objetiva, como átomos,
genes y campos electromagnéticos? No.

3. ¿Es el C. I. un rasgo sencillo? No.

4. ¿Es el C. I. un rasgo heredado? No, de manera incondi-
cional.

5. ¿Hay diferencias establecidas en los resultados medios de
los úesfs dentro de varias razas y clases sociales? Si.

6. ¿Han sido valorizadas objetivamente tales diferencias entre
diversas razas y clases sociales? No.

7. ¿Son de origen hereditario estas diferencias encontradas
entre grupos raciales y de clase? No; faltan pruebas.
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8, ¿Acaso los cambios en métodos educacionales, sistemas e
intensidad, no alterarían las supuestas "diferencias" en los re-
sultados de las pruebas C. I.? Si, seguramente lo harán.

Crítíca de los funtos de vista de lensen
Primero, sot'¡e la validez de las pruebas y su aplicación.

l. Los C. I. pueden obtenerse a base de disiintas medidas del
inte'lecto. Se logran resultados diversos de acuerdo con la prueba
utiüzada. La conclusíón debe ser pues que cada pruebá pone
de.relieve uno o más componentó distintos de 1á ,.inteligen-

cia". Por ,ejemplq Biesheuvel ( 1972 ) moshó que blanco"s y
negros sudafricanos, en la escuela primaria, no mosharon nin-
guna diferencia en la ejecución dei test Laberinto dz Portew;
mient¡as que en la prueba Koh's Blocks, el grupo blanco obtuvo
califi,caciones significativamente más altas {'ue-los negros. ¿eué
prueba debe por tanto utilizarse para deteririnar el C. I.Z 

--

.Igualmentg Baughman y Dahlstrom (1968) encontraron que
niños negros y blancos asistentes a la escuela de párvulos en el
sur rural de los Estados Unidos obtuvie¡on iguaies logros con
Ia prueba Prímary Mental Abilities, mientras q-ue con 1á prueba
Stanford-Binet, los niños negros no most¡aron gananciaj sobre
Ios controles, en tanto que lás blancos si las tu"vieron. A pesar
de estos resultados variables con las diversas pruebas, fensen
"utiliza el C. I. como si fue¡a una entidad de óomportamiento
aunque de hecho no es más que un índice estadístico ¡elacio
nado con pruebas que pueden medir aspectos bastante distintos
de comportamiento" ('Biesheuvel. 197i\ .

2. Biesheuvel (1972), Yera ¡ofrn lfeZf¡, y otros psicólogos
censuran el uso que hace Jensen del concepto de ínielígenc t.
Dicho autor lo tráta como'una entidad s"niilt" 19; -lo'llamaun at¡ibuto- tan defínida como los conceDtos fisicos de ener-
gía y masa.

Con ello se adsoibe a una escuela psicológica que incluye
a C. Spearman y Sir Cyril Burt. Para Biesheuvel y muchos otros
psicólogos, entre lós cuales se incluyen L. L. Thurstone y |. P,
Guilford, la.inteligencia es algo bastante más complejo que
refleia "muchas cosas distintas determinadas diferencialmente
por la genética". Así que las pruebas de C. I. evalúan compo-
nentes tan diferentes como la memoria, la destreza r,crbal. la
destreza numérica, la habilidad de visualización, el pensamiento
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sistemático, etcétera. Es inconcebible que sobre bases psicoló-
gicas, todas estas facultades reflejen un solo componentg "g",
heredado como una única entidad eenética.

Una pregunta ilustrativa, en uná prueba, dice: "¿Qué faltd
en este cuadro?" y se muestra un hombre llevando camisa, cha-
queta y pantalones. La respuesta correcta es: "falta la corbata".
Si el suieto contesta "l¿ corbdtd" ello pudiera implicar su cr¡n-
formidai con las normas de la sociedid, p"to sólo del sector
social que normalmente lleva corbata. Si contestara "no lalta
nada", disminuiría su valoración, haciéndose caso omiso áe si
pertenece a una cepa de la sociedad que no usa corbatas.

Otro eiemplo se refiere al test Stanford-Binet de 1960 pan
niños de 7-B años: "¿Qué debes hacer cuando has roto algo gue
pertenece a otra persona?" La contestación conecta debe incluir
e1 ofrecimiento de pagar por el daño, además de presentat una
disculpa. "Lo lamento", y "Dles que 1o he hecho yo" se con-
sideran respuestas incoÍectas. Esto claramente refleja determi-
nados ambiente y actitudes.

En ese sentido King seflaló (1971):

Una lectura sumaria de las pruebas representati\,?s basta para
revelar que están satu¡adas de la atmósfe¡a v de los valores de la
clase media. El Wechsl.et Adult lntellígencb Sccie (WAIS) . ..,
una de las pruebas utilizadas ahora ampliamente, pregunta en su
sección sobre comprensión: "¿Porqué hay necesidad de establecer
leyes de protección del trabajo infantil?" De acuerdo con el
manual de instrucciones para quienes administ¡en la prueba, para
obtener crédito completo por esta pregunta, se deben mencionar
por lo menos doa de las siguientes razones: "salud, educación,
bienestar general, explotación, evitar tnbajo barato". Si no con-
iesta diciendo que las leyes de protección del trabajo infantil
siwen para evitar que los niños hagan competencia laboral a los
adultos, se califica con cero. La pregunta en su totalidad es con-
siderada desde el punto de üsta de una persona económicamente
segum, que puede permitirse el luio de ver a los niños como un
potencial social precioso que dele ser querido y protegido. Cual-
quier persona, que por sus luchas dia¡ias tenga que evaluar a los
niños con otro criterio, es peor calificada por el WAIS.

Vemos pues que cosás muy distintas son analizadas con las
pruebas de C. I.; algunas dependen totalmente de los antece-
dentes del suieto, de su cultura, su crianza; otras quizá depen-
den de distintas características. Parece claro que, de las muchas
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cosas examinadas con las pruebas de C. I., algunas no son in-
fluidas genéticamente mientras que otras pueden ser determi-
nadas en distinto grado por factores genéticos y no-genéticos.
En suma tenemos un cuadro con toda una serie de distintas
entidades funcionales evaluadas con tales pruebas. Dar una úni-
ca puntuación sencilla que cubra el total es como decir que la
suma del tamaño cerebral del sujeto, la estatura, el pulso y el
largo del dedo meñique equivale a 'g'; y etttonces ie sugiere
que algunas personas han heredado distintos 'g's' de otros.

3. Una crítica muy seria se refiere al olvido de |ensen en
hatar de varias sutiles influencias ambientales. que se conoce
participan en la compleja red de rel¿ciones causales. En su
artículo de 1969, fensen habla de controlar el E. S. E. (estatus-
socio-económico ) cornparándolo en blancos y negros; pero no
trata de hacer lo mismo con influencias ambientales menos
llamativas, tales como la solicitud parental y el carif,o en las
relaciones inter-personales. Estas influencias, más sutiles, no
varían solo con el E. S. E., sino que cuentan por propio derecho
con pertinentes variantes. Diversas invesügaciones han mostrado
que la ejecución de los tests de C. I. se ven influidos por tales
factores (Kagan, 1968; Biesheuvel, 1972). Como un claio ejem-
plo tenemos que los primogénitos obtienen mejores resultados
en las pruebas que los hermanos nacidos después. Presumible-
mente ello se debe a que los primogénítos pueden exigir más
tiempo y cuidado de sus padres. Podría yo añadir que de una
población infantil compuesta de más primogénitoi que otra
con menos, cabe esperar como término medio mejores resul-
tados en las pruebas, siendo iguales los otros factores. Normal-
mente entre la población negra las familias son más numerosas
que entre los blancos, 1o cual es lógico esperar debido a diversas
sítuaciones socio-económicas y culturales. En este caso es menor
el porcentaie de niños negros primogénitos. Aún si solo I entre
3 niños negros es primogénito comparado con I entre 2 niflos
blancos, tal dife¡encia contribuye a bajar el nivel medio en las
pruebas de los negros.

Por otra parte las distintas calificaciones obtenidas en las
pruebas y los logros escolares de negros y blancos americanos
pueden ser causadas (parcialmente por 1o menos) por distintos
grados de estimulación durante la infancia y la jur,entud.

Los animales de experimentación ya nos han dado alguna
idea acerca de cómo lós estímulos ambientales durante la iem-
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Drana vida Dostnatal afectan el posterior desarrollo neural y el

iomportamfonto (shapiro y Vukóvich, 1970)' Se ha demostrado

cue ias células nerviosas en los cerebros de animales estimulados

diesar¡ollan ramificaciones complejas (dendritas espinales) más

temprano que las de los cerebios de animales carentes de estí-

mulós ambientales. Además, los efectos de tensión en ratas

hembras oueden afectar no solo a sus crías sino hasta a sus

nietos. As'i que, la experiencia de la abuela puede alterar sigli-
ficativamenti el comportamiento de sus nietos (Denenberg y
Rosenberg, 1967; Wéhmer y Scales, 1970). Como seiala Bie-

sheuvel, Iós resultados de la experimentación de este tipo no es

asequiúle en el hombre; y sin ial evidencia las generalizaciones

de fensen son injustificables en esta etaPa'

iin embatso, aunque quizá no tenemos la evidencia experi
mental de q,ie ett el hontbte los efectos en comportoníento de

tensión pueáen nanifestarse todavía dos generaciones más tarde'

estudios cle por 1o menos un parámetro estÍucturll (el peso nu-

mano al nacer) señalan la próbabilidad de que el efecto depre-

sivo de una ca¡encia nutrióional persisie a través de las gene-

raciones. De esta manera, Hytten y Leitch ( l97l ) resumen

como sigue su estudio de la evidencia disponible sobre el peso

al nacer, estatus sociotconómico y nutrición:

I¿ evidencia con que se cuenta hasta la fecha, aunque no con-

cluyente, sugiere qúe las meioras en condiciones socio-económicas

u á" nuiri.iótt, sá traducen en un aumento medio del peso al

íacer, especialmente sí el cambio se efec'túa d'urante un -periodo
de tíámplo bastante lmgo para permitír un dunvnto sedar en Id

estatutu y beso maternos ' '. Ciertamente no hay razon paÉ

"raa, 
ooó una ¡evolución socio-económica o nutricional, arln en

"ornu,,id"do 
carentes, resultara en un rápido aumento en la

rnedia del peso al nacer... (op. cit., p. 317) (cursivas mias)'

G¡uenwald (1968) es aún más explícito; declara que hay eü-

dencia de que el propio desarrollo de ia madre durante su

infancia, y probabGménte tambié-n en su Propia viela fetal,

afecta su ádécuacíón como proveedora para el desarrollo intra-

ute¡ino de sus subsecuentes vástagos. Y sigue diciendo:

Es probable, si no cierto, que se necesitan dos o más generdciones

p"d logrrt plenamente ei beneficio del mejoramiento socio-eco-

nómico I cursivas mías ).
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Si esta hipótesís es válida para un rasgo tan importante como
el peso subóptimo al nacer,- es probabÉ que el ifecto transge-
neracional se aplique también a rasgos de comportamiento, tales

_como ejecución sub{ptima de los tests. Y ello es aún más pro-
bable en vista de los experimentos animales mencionados antes.

En este sentido, bien podemos encontrar que un mejora-
miento del status socio-económico tiene que ser mantenido ¡rr.:r
varias generaciones antes de que sus benéficos efectos se hagan
sentir en mayor grado en la ejecución de los tests.

4. La prueba de que ciertas situaciones de tensión pueden
tener efectos a largo plazo, incluso hasta de dos generáciones,
por lo menos en las ratas, nos lleva a la "mayor y más funda-
mental crítica" de Biesheuvel: el cómo ha sido t¡atado or.¡¡

Jensen el factor de influencias ambientales, y la mayoria de los
estudios anteriores que le sirvieron de fuentes info¡mativas.
Cuando Jensen dice, por ejemplo, que el estatus socio-económr-
co ha sido controlado, quiere decir controlado en al momento,
en tiempo, en que empezó Ia intestigación. Pero el estudio de un
niño a la edad digamos de l0 años -cuando su familia puede
haber alcanzado un estatus razonable- no nos dice nada ácerca
de la situación del niño cuando estaba en sus años críticos,
formativos, postnatales, y especialmente el púmer año de vida,
cuando el cerebro casi triplica su volumen. Además, tampoco
nos dice nada acerca de los factores dietéticos adversos y ótras
causas de tensión que pudieran haber operado durante- el pe-
riodo prenatal. Aunque-el estatus actual iea adecuado, esto no
excluye que haya habido serias inadecuaciones en años preüos.
No obstante, Ias insuficiencias más tempranas durante el perio-
do de crecimiento y maduración podían haber tenido eiectos
se¡ios sobre el sistema nervioso y sobre los subsecuentes patro-
nes de conducta.

Es deci¡ que ies deficiencias ambientales temprúas preden
afectar adversamente la actividad bosterior en la escuela v en las
pruebas psicológicas. Controlar el ambiente solamente al" tiemy:
d.e las pruebas posiblemenie modera la actitud del investigador
y conduce a la falsa convicción de que ha igualado todas las
variables ambientales ¡elevantes.

Nada puede ser más engañoso. La evidencia se ha acumulado,
especialmente en años recientes, en el sentido de que la desnu-
trición en las etapas críticas du¡ante la ontogenia de animales
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de exDerimentación puede conducir a un deterioro Permanente
á"1 cLebto. incluvendo la disminución de su volumen' Este

efecto se pioduce'cuando el periodo de sub-nutrición es ante-

iior al mórrtento en que el óortex cerebral liega a su e-stado

adulto, o, por lo menoi, durante ei período de máxima -vulnera-
bilidad dei cerebro a la tensión. Si los daños nutricionales coin-

ciden con este periodo crítico postnatal, o aun, si es h. madre

embarazada quien sufre la desnutrición, el daio que afecta al

tamaño, estruitura y quimica del cereb¡o no es reversibie ante

una subsecuente resiaúración de la nutrición normal' Estos re-

sultados han sido obtenidos con cerdos, ratas y latones (fackson

v Steward. 1920; Dobbine v Widdowson, 1965; Davison y,Dob
ting, 1965; Dickerson y ñritUing' 1967; Dickersony NilacCance,

is6"t oi.i..ro" y Walmsley, 1967; Guthtie y Bro-w.n,- 1968;

ZamánhoÍ, Van úarthens y Margolis, 1968; Chase, Lindsley y

O'Brien, 1969).
Además los estudios longitudinales hechos por Biesheuvel y

sus colegas en el Na¿ionJl lrctitute fot Personnel Reseatch
(lohannésburgo ), han mostrado que no solo las ratas que han

iido criadas cón'una dieta deficiente en proteínas dieron resul'

tados pobres en las pruebas (ondas cerebrales anormales y seña-

les de'daño cerebrai focal), sino que una deficiencia de apren-

dizaie se presenta todavía en los nietos de las ratas abuelas con
deficienciis proteínicas, aun si las madres han sido destetadas

a una dieta normal (Cowley y Griesel, 1965, 1966).

Estos efectos de la malnutrición no están limitados a ratas,

ratones y cerdos, Las investigaciones de Engel (1956), Nelson
(1959, i963), Stoch y Smythe (1963,1967), Cravioto y Robles
(1965), Brown (1966), Eichenwald y Fry (1969) y Baraitser y
Évans 11969) todos han observado dete¡ioros funcionales del
cerebro humano como secuencia de la malnutrición temprana.
Estos investigadores analizaron lecturas electroencefalográficas,
pruebas psicométricas, grado de desarrollo psico-motriz, y cir-

",rrrferencia 
cefálica, pára demostrar anormalidades. Nelson

(1959, 196i-) encontió que niños africanos, sufriendo de
liwar,hio&or agudo (i. e. malnutrición maligna), mostmlon un
¡etardado desarrollo cerebral que quizá persiste, y aun daños

cerebrales irreversibles en algunos casos. Estudios hechos en

oüas partes han dado resultados comparables, aun con grados

menores de malnutrición. Todavía es demasiado Pronto Para
decir si los cambios observados son permanentes; la analogfa
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con los experimentos en anir¡ales parece sugerir un efecto per-
man.ente, mientras que el estudio áe Baraitsi¡ y Evans (19^69)
en el Dcpartamento de Neurología del HospitaÍ Croote ichuur
(Cape Town) parece apoyar la-noción de que los cambios en
ef electroencetalograma perduran más allá que la etapa aguda
ce oano nutrtctonel-

. _ Pl- .ru rc\"tsta, NutñtioÍt and Learning, Eichenwald y Fry
(1969) resumen la situación como sigue:*

Observaciones sob¡e animales y niños sugieren que la malnutri
ción durante un periodo crítico-de la infaicia, se iraduce en co¡ta
estatura.y puede además afectar profunda y permáDentemente el
futu¡o desar¡ollo intelectuai y emocional dej individuo. En los
humanos, no se sabe si tales resultados son causados exclusiva-
mente por la malnutrición o si factores tan intimamente rela-
cionados como la infección y un inadecuado ambiente social y
emocional contribuyen de mánera significativa al problema.

Estudios de, campo.para poner a"prueba estas'hipóiesi, son
muv ortrcrtes de organlzar v lleyar a cabo; es probable quc ¡esul_
taia imposible separar claramente los efectos iñdividualei de mal-
nutrición, infección y ambiente social.

En un edito¡ial posterior, en Science, Abelson (1969) ¡esu_
mió como sigue los resultados de su estudio y de ia Conferencia
lnternacional sobre Desnutrición, Aprendizaie v Comportamien-
to (Scrimshaw y Gordon, editores, 1968): '

Niños criados en la pobreza, tienden a salir mal calificados er¡
las pruebas de inteligencia. Ello se debe en parte a factores psico_
lógicos y culturales. En grado importante 

-es 
el resultado de la

malnutrición en los primeros años de la infancia... parcce Dro-
bable que millones de niños jóvenes suf¡en en los' paiscs'en
desa¡¡ollo algún grado de retardo en el aprendizaie detido a la
nut¡ición inadecuada; y este fenómeno iambién puede estar ocu-
rriendo en los Estados Unidos... experimentbs en animales
sugieren que (en el niño) la buena nut¡ición durante los p¡ime-
ros tres años de la vida es especialmente importante.

Son obviamente necesarios estudios continuados Data cor-
firma¡ Ia hipótesis de que ia malnutrición en las edades críticas
provoca daños cerebrales permanentes, con el deterioro también
pe-rmanente del intelecto, de las emociones y de los ritmos ce_
rebreles.
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En Noruega (Strom, 1968) han sido investrgados los efectos

retardados dél hambre y otras formas de maltrato de prisio
neros de la Seeunda Guerra N'lundial detenidos en campos de

concentración. basi 20 airos más tarde, cierto núme¡o de sobre-

vivientes mostraron una reducción en el tamaño del cerebro,

acomnañada con signos de dete¡ioro intelectual.
En'el aspecto estiuctural, Eavrs y Horn { Iq55 ) han most¡ado

histológica;ente que la aliméntación deficiente perjudica la

elaboraiión de Drócesos de células nerviosas; quizá, este sea

uno de los mecánismos resultado tanto del tamairo reducido

del cerebro como de la deteriorada función-cerebral. Fishman,
Prenskv v Dodee (I9ó9) han comprobado cambios en los lí-
pidos óeiebrales" de serei humanos Jamélicos (o crónicamente
malnuiridos ) semejantes a aquellos encontrados en animales

experimentales. No solo esiá reducido el iípido total, sino que

están muy severamente afectadas aquellas clases de lípidos en
cuva coóposición ent¡a la mielina, Es aqui también donde
quizá tenemos una pista del mecanismo, o uno de los meca-

,iit-os, terpo.ts"bles por la función dañada en suietos insu{icien-
temente nutridos.

Aunque fensen es conocedor de estos facto¡es, se inclina a

descartárlos. Y por ello declara: "En comunidades,negtas dond¿

no hav evidencia de malnutrición, el cociente intelectual medio
es auú alrededor de I desviación standard menor que la media
en blancos." Sigue: "Cuando se han estudiado grupos de niños
negros con C. 

-I. inferior a la media, por su.rivel nutricional,
no se han encontrado signos de desnutrición."

Hav dos criticas serias a esta taxativa declaración de que

"ningún signo de desnutrición ha sido encontrado" en el mo-
m.nio de Íacer'las pruebas o después. Primero' como sei¡ala

Biesheuvel (1972), r'Si han sufrido o no de desnutrición en

una etapa muy ánterioi y más vulnerable, ello no-. se puede

deducir 
-de 

esté tipo de investigación, que ejemplifica cierta'
mente la carencia áe un adecuado acercamiento t¡ansversal."

En segundo lugar, yo hago esta Pregunta: ¿Hasta qué grado

esiabrn ieguros ló investiqadores dé que la desnut¡ición no era

evidcnfe ain al tiempo de las pruebas? Sus efcctos pueden ser

muy sutiles (no esioy hablando ahora de ios efectos del

kwáshiorkor, marasmo-,,t otras formas de inanición en bruto
como son el beri-beri, escorbuto o pelagra). Las consecuencias

de la desnut¡ición pueden ser identificadas quizá solo bioquí-
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micamente; o manifestarse físicamente por la baia curva de
crecimiento, o poÍ un periodo más largo cuando las muchachas
adolescentes son más altas que los muchachos de la misma edad,
o por una estatura adulta media rebajada, o como un inriicador
muy sensible, la preponderancia de estatura menor en hombres
adultos respecto a las mujeres adultas (i. e. un menor dimor-
fismo sexual) (Tobias, 1970 a, 1972 a). Nuestros propios es-
tudios en negros sudafricanos y en San (Bosquiminos¡ ha"
mostrado que tales efectos físicos, aunque algo atenuados, reve-
lan sin embargo la presencia de una falta de adecuación am-
biental, sobre todo subnutrición. Hasta que tales cambios de
crecimi¡nto aparentemente ligeros, determinados ambientalmen-
te, no hayan sido investigados y dos poblaciones igualadas por
ejros, no se puede ailrmar que el estatus nutricional ha sido
controlado al tiempo de hacer las pruebas de C. I. (Tobias,
1970 b); ni se puede utilizar el alegito de que ello no'es rele-
yante pata valorizar las dife¡encias en las p¡uebas de inteli-
gencia blanco-negro en los Estados Unidos.

5. Se ha olvidado el efecto de ia actitud de quienes aplican
Ios tests hacia los suietos sometidos a los mismos. Sin emLargo,
hay mucha evidencia de que esto no puede ser excluido. F"ue
ya en 1936, cuando H. G. Canady hizo preguntas tales como:
'j. . . ¿hasta qué grado sabemos que los resultádos de las pruebas
de inteligencia aplicadas por examinadores blancos a niños ne-
gros, son dignos de confianza? ¿Es posible que un examinador
blanco pueda estar'en rapport'con niños negros? ¿Habrá dife-
rencias significativas entre los resultados obtenidos pot un exa-
minador negro y otro blanco sometiendo las mismas pruebas al
mismo grupo de niños negros?" Canady encontró que la raza
del examinador si motivaba una diferencia. Suietos negros al
se¡ examinados por blancos, lograron una media de 5 o 6 puntos
por bajo del nivel alcanzado si hubie¡an sido examinad-os por
una Persona negra,

Resultados semeiantes han sido obtenidos más tarde por
varios investigadores tales como Katz de Nueva York y sus cála-
boradores (1960, 1963, 1964, lq65), Pettigrew dé Harvard
(196a) y Watson de Inglaterra (1972).

A partir de los años 60 estos estudios mostraron cla¡amenre
que la raza del examinador no e¡a el írnico factor que afectaba
la actitud y la realización de los sujetos en las pruebas psico.
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lósicas. Otros factores eran la eda'l' sexo y status socio-econó-

míco del examinador, comparando con la edad' sexo y. estatus

rá.iá-."o"¿-i.o de ios sujetos sc¡metidos a las pruebas' En

;;;;; ;d"b';t, la situación'de prueba llegó Í :"i .1i*1-"!:' 
"t

suieto como un microcosmos de Ia sociedad- y. s,us tensrones'

ilt Jro si el sexo, edad, raza o clase social del examinador

influenciaban la ejecución del test, se atribuía a la 'lucha de los

ra*ot;, tfl¡i"ttt'entre ias generar:iones', a la 'lucha,.raciai' o
;f"J. á" clases' que habíalenido efectos muy, 

-amplios- 
sobre

ü- *i"rnbtot del 
'grupo (Erikon citado- por Watson' 1972) '

A la inversa, si la 
-disiancia social o biológica e-ntr-e el examl-

nador v el süieto examinado era rerJucida, mejoraba la eiecución

á" f" ftu.U.i Por eiemplo Gitmezr (1971) moshó. que la dife-

rencia-de resultados en los tests entre un gluPo socro-econÓmrco

bafo y otto más alto desaparece "cuando el ambiente de la
. prú"bá .llegó a ser menos ahenaz¿rdor para el primero"'

Es obvio que la actitud del niño al tomar la prueba .es 
más

imDortante que su respuesta a cualquier Pregunta sencilla o a
ottl .oto¡int'C¿n de preguntas. Si al ni¡o no le gusta la escuela,

o se rebela contra el maestro, o es intimidado por los tests,

obtendrá puntuación baja, no importa cual fuere su inteligen-

cia. De esia manera es posible ver como basándose en prtrebas

de C, I. se puede someier injusELmente a los niños. a los pro-

sramas Dara retárdados mentales. Por estas razones las pruebas
"d;ó.1:;" son utilizadas como base escola¡ de canalización de

"i¡"r 
."^fift¿iiia, Nneva York, Washington, D' C', Los An'

geles y San Francisco (Mercer' I')72 ) '
Sin embargo no se han tornad'r en cuenta estos factores en

f"t itt"ái"t "qt. han proporcionado el material básico para la

frroii.tit ¿" Ilnsen. Ei decir que la diferencia aducida de I des-

l.iá.i¿tt ttrnárt¿ en los gradós ite calificación de Ias pruebas

á" C. 
-I. 

.t li"uable que" sea una estimación, exageradamente

,li" á. ttt diferencia, por el hecho de descuidar e1 control de

*i"t ""ti"tl"t correlaqiónadas A pesar de lo cual-la alegada dife-

t"*i, 
"t 

a punto de partida de ia hipótesis de Jensen' es decir

oo. t" ¿if"i"n.ia de- una desviación standard es demasiado

Jr*¿. o"t" poder ser superada :mediante la igualación educa-

iio"at i amblental.

6. Otro aspecto del que fensen trata de hacer caso omiso es

el de ia equidad de someter a niños de un clelto grr'iPo a Pre-
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guntas y pruebas ideadas por miembros de otro grupo social.
Los gr_upos a que me tefiero aquí pueden ser clases iociales o
razas distintas o, como es a menudo el caso en los Estados Uni-
dos y en Africa del Sur, grupos que se diferencian entre sí a la
vez por su constitución racial y por su clase socíal.

. |ane I\lercer ( 1972 ) señaló: 
'"Las 

pruebas de C. I. son anglo-
céntricas; miden el grado en que lbs antecedentes v circuns_
tancias que rodean al individuo concuerdan con el pát¡ón cul-
tural medio de la sociedad americana,', es decir, l'a sociedad
de la clase media blanca. N{ercer encontró en sus estudios de
comunidades de Riverside, California, que cuanto más,ingle_
sizado' estaba un niñ,o 'no-Angto', mejoi ¡esultado obtenía en
la prueba de C. I. La presenciien familias neg¡as de más carrc_
!9tlrJl.t 'Anglo' acercó más su C. I. nediJ al estandard de
700%. En una escala de 0 a 5 caracte¡isticas ,Anglo', l"s ir*ilias
negr¡s con 0-l rasgos 'Anglo' obtuvieron el gZ.7io; aqucllas conI características 'Anglo' el 88.7 %l con 3 alcanzaron" el 92.g/o;
con '1 el 9i.5ryo y con 5 el 99.5%.

En 
_otras palabras, el C. I. medio de familias negras con 5

e-ntre 5 caracteristicas 'Anglo', fue vi¡tualmente el ñismo que
ra medta del U. t. de una comunidad blanca media.

_ 
A pesar de los esfue¡zos realizados no se ha logrado eliminar

el prejuicio cultu¡ai en los tests de inteligencia. de hecho nrr"-
ce,una tarea casi inrposible idea¡ una piueba al margen de la
cultura. t'ero es clerto que .'una 

serie de tests pueden dar resul-
tados comparables solo ent¡e individuos qoe .iivan substancial_
menie en el n¡ismo arnbiente cultural,' (King, I97l ).
, Ir{argot Smith (1973) ha llamado Ia atención soúre el hecho
ce que muchas revisÍones de tests de C. I. han sido preparadas
para adaptarlos a los sexos, y a miembros d. g.opos'criturrl.s
dístintos. Pero esto ha originado muchos prollemas de inter-
pretaclon. La autora encontró que el sinrple hecho de cambjar
la fraseolo_gía o,el contenido de una pregunta, podia en realiáad
cam-b^iar el grado_de dificultad. A eie iespectt Slr Cyi;t nun
(1,922) analízó 6i preguntas de prueba; Zi investigado'rei eipe.
c¡ncaron la edad del grupo dc nirlos que debían poder contestar
correctamente cada uno de las 65 pieguntas. Sólo 4 prequntas
fueron _asignadas al mismo grupo di eáad por los Zl lnu?iiio,
dores. las restantes -61 de las 65* variabin en el grupo áel
cual los 2l investigadores suponían que podian 

"í"t.'rirrlmcorrectamente. En otro caso, en cie¡tás vdrsiones del test de
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Binet, una pregunta fue adsc¡ita a un gtupo particular de edad
cuando el 75/6 d^e los niños contestaron debidamente (e. g.
Binet, Goddard, Burú); mientras en otras versiones la pregunta
fue hecha a niños de una edad en que el 66% contes-ta¡on
correctamente. O sea que, no solo varias revisiones del mismo
test, sino incluso la manera como fue ídeada la prueba, resul-
taron inconsistentes (Smith. 1973 ).

Margot Smith mostró también que los resultados de los tests
varían de acue¡do con el número de años ttanscurridos desde
que fue ideada tal prueba. .. porque éstas llegan a envejecer
y.dejan de ser útilés después de Ln cierto lalso de tiempo.
Si uno compara los resultádos en un grupo, dilamos en 197I,
con los obtenidos en el grupo standard cuando se hizo la ¡evl-
sión, digamos en 1960, se espera un nivel más bajo aun del
grupo standard. La autora encontró que todos los estudios
hechos en grupos minoritarios lo habíán sido más tarde que
en la fecha de la revisión, y cuando e1 test había sido probado en
un mucstreo standard.

La evaluación de los tests varía pues con las modificaciones
de l_os patrones culturales y ia corrrparación de la media de los
resultados obtenidos en varios grup,ós queda invalidada si no se
aplicaron en el mismo momento, en el tiempo.

7. No se sabe 1o bastante de hasta qué grado los factores
ambientales pueden alterar la eiec,ución áe p-ruebas durante la
vida de un individuo. N4uchos suj,etos estudiados lonqitudinal-
mente, mostraron cambios en el C. I. de unos 20 o más puntos
desde Ia niñez a la edad adulta. llysenck (1971) si bien con-
vencido de que los negro's de los Elitados ünidoí son genética-
mente inferiores, se muestra optimista en cuanto a lol efectos
_potenciales de cambios ¡adicales del ambiente en el C. I. de
ros negros.

Enfrtiza el hecho de que grandes ganancias en C. I. se deben
a la lutoría intensiva individual de niños negros urbanos cuvas
madrcs 1s¡i¿¡ un b_ajo C. I. En programai de este tipo úay
grand_es cambios ambientales y el iesultado es ur, -ayoi C. Í.
Por el contrario, en otros-programas con insignificanies mejo-
rías ambientales solo se obtienen pequeños cámbios del C.'I.
Obse¡va además, co[ectamente, que se pueden Droducir srar-
des cambíos creando ambientes ipropiados, radicalmente" dis-
tintos y iarrás encontrados antes por aquellos genotipos. Sor-
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prendentemente, sin embargo, Eysenck no espera que los nuevos

lmbientes que puede piepaiat lá Tutoria intensiva, afecten a la

dife¡encia á. Ó. l. e-xisfente entre blanco-negro. Pero es un

hecho que muchos niños blancos de la clase media üenen

ambient'es de aprendizaie similares a las que proporcionan los

tutores de nin'os negrós urbanos (Scarr-Salapatek, I97lb)'
Parece pues iustificadá h inferencia de que con tales pasos es

nrobabli qué disminuvan notablemente la diferencia negro-

tlanco. Obviamente se necesita mucha más investigación acerca

de las posibilidades de tales nuevos amLrientes antes de aban-

donar I'a idea de cue éstos eiercen fuerte acción sobre el C' I'

Determinación de la herencia mediante estudios do gemekx

Gran parte de la argumentación de fensen se basa en su

afirmación de que el 0.8 (80%) de la variación del C' I' se debe

a la herencia.
Es decir que e1 80/o del valor del C. I. en blancos corres'

ooná. 
" 

faciores genéticos, y solo el 20/o a factores no-gené-

iicos o ambientalei. Asumiendo que io mismo es también ver'

dad para los negros.

DÉ esta p.e*-isa concluye que aun- si se igualaran todas las

influencias 'ambientales '\éría imposible que se .elevara 
la media

del C. I. de los negros, siquiera en una desviación standard"

loue es la diferenciimedia intre blancos y negros en las tests)'

Srisiriendo oue con urqencia se abandonen en los Estados Uni'
doíla "OpeLtion Hefu Start" y otros Programas de educación

compensatoria.
Yá pusimos en tela de iuicio el significado y la validez de la

,uorr"it, diferencia de I desviación standard' Obviamente, mu-

"h'o 
d"p"nde de la exactitud de la cifra 0'8 de herencia y de la

."n.á 
"o*o |ensen utiliza tal vllor. Pero se puede criticar a

fensen sobre ímbos puntos. La cifra de 0'8 deriva princiP-al-

i;;;t; ¡" estudios en gemelos idénticos üviendo separados

i"á.-a, á. ninos adopta'dos ); hay que examinar el método de

lbs gemelos en 1a genética humana'

U'na *rn"r" de fijar cuales rasgos son hereditarios en. una

ooblación dada, expuésta a un ambiente particular, 
-es 

mediante

inuestigaciones sobie gemelos idénticos Los gemelos traterna-

les, o áe dos óvulos, no son genéticamente mas Parecldos que

doi hiios cualesquiera de los mismos padres'
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L¿s diferencias que surjan más tarde pueden ser atribuidas
casi enteramente a la inte¡acción de ambientes variantes con
las mismas series de genes básicos. Si estudiamos los rasgos en
que concuerdan los gemelos idénticos y aquellos en que difie-
ren, quizá llegaremos a la primera distribución de rasgos.

Por ejemplo, si un miemb¡o de un par de gemelos idénticos
padece diabetis, hay una gran prot'abilidad de que el co-gemelo
también la sufra, v estaremos in,clinados a atribuirlo a una
predisposición genéiica común a la diabetis. Si ambos tienen
ojos azules y piel clara otfa yez y razonablemente adscribiremos
estos rasgos a causas genéticas. Por Io contrario, si uno de los
gemelos se enferma de sarampión, mientras que el co-gemelo
se salva, podemos sospechar que ello se debe a acción ambien-
tal. De este modo clasificaremos l,cs rasgos en aquellos en que
ambos gemelos muestran concor,Cancia y aquellos otros en
oue son discordantes.- 

¿Quiere eso decir que todos los r¿rsgos en ios cuales los gemelos
idénücos coinciden son genéticos, y aquellos en que no están
de acuerdo son no-genéücos? A primera vista parece que así es,
p,erq,un momento de reflexión rnuestra el error de tal con-
clusron.

Un par de gemelos pueden contraer, ambos, varicela; sin
embargo, €sto no prueba que la varicela sea heredita¡ial Si los
gemelos comparten el mismo dormitorio, o incluso la misma
cama, es muy probable que si uno se infecta, el co,gemelo tam-
bién se infecte.

Además, si son criados en el mismo hogar, es muy probable
que ambos tengan la misma religión. Pero su concordancia en
religión no significa que el escoger una religión específica esté
regido por Ias genest Este caso es claramente debido a un am-
biente hogareño actuando sobre anbos gemelos.

En otras palabras, si los gemelos idénticos crecen en un
ambiente virtualmente idéntico, t;u concordancia en alsunos
rasgos no puede ser interpretada a.utomáticamente como !rue-
ba de que tales rasgos sean genéticos.

Sin embargo, si los gemeios iclénticos son separados poco
después de nacer y criados en distintos hogares, i.e. en- dos
ambientes diversos, el grado de acuerdo entre ellos pot cual-
quier rasgo puede ser aceptado como indicación de la fuerza
de los determinantes de aquel rasgo.

Pero la suma de diferencias entlre ellos por cualquíer rasgo
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puede asumirse que revela la forma como dos ambientes dis-
tintos han modificado la expresión de dicho rasgo en ambos
gemelos. Supongamos por eiemplo, que uno de los dos es adop-
tado, inmediatamente después de nacer, en un hogar sin niños.

Y supongamos también que a la edad de 20 años ambos son
examinados, es decir después que cada uno ha estado expuesto
por 20 airos a la influencia de ambientes distintos. Cualquier
diferencia en rasgos físicos obse¡vada entre ellos sugiere los
efectos de ambos ambientes.

Si uno es más alto que el otro, ello parece indicar un efecto
ambiental. Pero la explicación no es tan simple, ya que enüe
gemelos idéntícos pueden surgir pequeñas diferencias, aun
cuando estén criados en el mismo hogar. Lo que debe hacerse
es comparar la suma de diferencias entre gemelos criados aparte
y entre gemelos criados juntos. Pa¡a ello serían necesarios diga-
mos, 100 pares de gemelos idénticos criados iuntos, y otros
100 pares criados aisladamente. Estudiando un rasgo que puede
ser medido, e.g. estatura, se logra comparar la diferencia media
en talla entre los co-gemelos criados aparte, con la dife¡encia
media entre los co-gemelos criados juntos, Cualquier aumento
de la variación media inter-gemelos en aquellos que vivieron
en hogares distintos puede iustamente atribui¡se a diferencias
ambientales.

De este modo, estudiando muchos rasgos en grandes mues-
treos de gemelos criados aparte y juntos, nos podemos formar
una idea de cuales rasgos en estos muestreos de gemelos son
en general más dependientes de las genes y menos modificables
por el ambiente; los que son más o menos igualmente deter-
minados por ambas series de factores; y los que son menos
genéticos y más ambientales.

Se han llevado a cabo cuatro estudios mayores de gemelos
idénticos separados; uno en Chicago por Ne$'rnan et. al. (1937),
dos en Inglaterra por Shields (i962) y Burt (1966), y uno en
Dinamarca por fuel-Nielsen ( 1965 ) . Estos traba jos pretendían
determinar la hercdabilidad de los rasgos {ísicos y mentales; es

decir el porcentaje de wriación total de aquel rasgo en und
población, atuíbuible a diferencias genéticas (con distinción de
la proporción atribuible a diferencias no-genéticas o ambien-
tales).-En una población de gemelos idénticos criados aparte,
la heredabilidad sería claramente más grande cuanto menor
fuera la diferencia entre los dos ambientes en que vivieron
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ambos co-gemelos. Así que, si un €iemelo es criado en un hogar
que difiere nruy poco -en S.E.S., nivel educativo, dieta, énfasrs
en ejercicio- del hogar del co-gemelo, obviamente la diferencia
ambiental contribuirá poco a la va¡iabilidad exúra inter-gemelos
de cualquier rasgo en consideracit¡n. En tal caso, la va¡iación
determínada ambientalmente sería leve y virtualmente toda
sería genética; la heredabilidad resultaría alta.

Por ot¡o lado, si el hiatus medio entre los dos ambientes
hogareños fuera grande, los efect,ts ambientales contribui¡ían
mucho más a la variación inter-gemelos, mientras que la con-
tribución genética sería apreciablernente más pequeña; la here-
dabilidad ¡esultaría baia. De esta manera, dependiendo en la
cuantía media de la diferencia amt,iental, el mismo rasgo puede
dar distintos valores de heredabilidad en diferentes €studios-

Herencia e ínteligencía

A la Iuz de lo expuesto es interesant€ ver que la correlación
en grados de C. L entre co-gemelos criados separadamente,
varía en Ios cuatro estudios mencionados desde 0.62 (luel-
Nielsen, 1965) hasta 0.86 (Burt, 1966). Según Burt soio se
evidencia una muy ligera influencia ambiental; la contribución
de la herencia es alta. En el estuclio de luel-Nielsen, Ia corre-
Iación es más baja, y la cont¡ibu,ción ambiental más anrplia.
O sea, que por el rasgo, o mejor rlicho el compleio de rasgos,
medidos como C. L la heredabilidad determinada por estudios
en gemelos, no es constantei varí¡L inve¡samente con la diver-
sidad de los ambientes; mayores diferencias ambientales im-
plican menor heredabilidad. En los cuatro estudios citados, las
estimaciones de heredabilidad varían entre sí toda vez que
los contrastes ambientales no eran constantes. Sin embargo, las
cuatro estimaciones son altas, siendo Ia media 0.73 o l-).1%.
Como los cuatro estudios utilizaron americanos, ingleses y da-
neses blancos, de Ia clase media, indudablemente él conüasre
entre los ambientes a que fueron expuestos los gemelos, no
eran grandes. Kamin (1973) seialir cuan pequeña fue la dife-
rencia en algunos casos entre los dos ambientes, citanclo ios
siguientes eiemplos ilustrativos del estudio de Shields (1962):

Beniamín y Ronald, separados a los 9 meses:
Ambos c¡iados en el mismo pueblo horticultor, Ben por sus
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padres, Ron por la abuela.,. Estaban iuntos en Ia escuela .. .

Han seguido viviendo en el mismo pueblo.

lessb y Winílrcd separadas a los 3 meses:
C¡iados en casas que distaban unas cien yardas una de la ot¡a.
... Se les dijo que eran gemelas después que las nirias lo habian

descubierto por sí mismas, cuando a la edad de 5 años gravitaban
en la escuela una en torno a la otra.

Las niñas juegan mucho juntas . . . A menudo fessie va a tomar
el te con Winifred . . . Nunca están separadas, y quieren sen-

tarse iuntas en el mismo pupitre . . .

Bertram y Cristopher, separados al nacer:
Las tías del lado patemo decidieron cuidar a un gemelo cada

una, y los han criado amigablemente, viviendo en casas conti-
quas, en el mismo pueblo mine¡o de los Midlands '.. Constan-
Iemente cada semelo va de una a la otra casa.

Estos pueden ser ejemplos bastantes extremos, Pelo muestran
los tipos de casos que fueron incluidos baio la categoría de

"gemelos idénticos criados aparte". (Kamin, 1973)

De seguro tales disparidades son extremadamente pequeñas
comparadas con la gama total de ambientes a los cuales está

expuesto el Homo sdpiens 
'rlod.emo -desde el igloo esquimal

hasta las chozas bosquimanas.

Por ello es razonable inferir que, debido a que los ambientes
en estos estudios son relativamente homogéneos, han cont¡i-
buido poco a la variación extra. Baio tales circunstancias, los
cuatro estudios ofrecen una estimación exagerada de la hereda-
bilidad. Además ésta es solamente la heredabilidad de la pobla-
ción blanca de clase media en los Estados Unidos, Gran Bre-

taña y Dinamarca y una estimación entte g¡uPos. Si los dos
miembros de cada par de gemelos idénticos fueran criados en

situaciones marcadamente contrastantes, los efectos ambienta-
les hubieran sido mayores y menor la heredabilidad.

Por eiemplo, en el estudio clásico de Neuman, Freeman y
Holzinger (1917) la diferencia media en C. I. era de B puntos
para gemelos idénticos criados aParte. Mientras Ia diferencia
media inter-par para el C. I. era de 8, las diferencias en pares

individuales de gemelos iban de I a 2'1 puntos. Esto muestra
cuan srande es la diferencia en la obtención del C' I. debidq
a variáciones ambientales en pares de individuos genéticamente
idénticos.

Semejantes (y aun más notables ) ¡esultados fueron obtenidos
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por Shields (1962) en su estudio sobre gemelos idénücos cna-

dos sepa¡adamente.
Conio diio Crow (1969): "examinando los datos acerca de

semelos idénticos es obvio que individuos con la misma cons'
íitución genética pueden diférir ampliamente en el rasgo feno-

típico .qui medirnos con tests de C. I' y denominamos inteli-
gencla .

A pesar de esta consideración fundamental, Jensen afirma
que lá cifra de 0.77 (o 0.8 como él usa) para la clase media
blanca puede se¡ aplicáda automáticamente a miemb¡os de cual-
quier oira raza o-clase social. Por eso utiliza la misma cifra
para la variación inter-grupo en :niiros blancos desaventaiados
y en niños negros -muchos de ellos, sino todos, eran desaven-

iaiados; a pesal de que hasta tierrrpos recientes, no hubo datos
t.ál"r á""ti" de la Éeredabilidad d^el C. I. en población negra

o de otros grupos raciales con excepción de los blancos Cau-
casoides.

Si nuestro conocimiento de la variación inter€rupo es tan
escasor conocemos aun menos acerca de la heredabilidad de la
va¡iación de la inteligencia entr*grupos, e.g., las diferencias
blanco-negro cotejadas por Shuey (1958). Y, como ha señalado
Thoday (1969), "no hay ninguna base para pretender igualar
las heredabilidades inter-grupo y entre-grupos." Esto quiere decir
que no se puede negar la participación de un componente
hereditario en comparaciones entr*gruPosi por un lado no tene-
mos evidencia para excluirla, y po:r otro lado no es posible fiiar
su magnitud.

Las dificultades se agravan de tal manera que el problema
llega a ser ahora virtualmente i:naccesible a la investigación
científica, por el hecho de que, en grado muy considerable, la
diferencia de ambiente entre neg:ros v blancos en los Estados
Unidos, se determina en ¡azón de si el individuo está clasificado
como negro o como blanco. Esto hace prácticamente imposible
tratar de clasificar el ambiente a1 azar (King, 1971). Resulta
aun más difícii, si no completa:nente imposible, hacerlo en

Africa del Sur donde la legislacirin tanto como la costumbre
general determina diferencias de ambiente entre varios grupos

étnicos.
Hablando de estudios de gemelos idénticos, algún humorista

sugirió que la única manera de probar que sí hay grandes dife-
reñcias iaciales respecto a Ia inteligencia (i.e' genéticas) sería
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teñir de negro uno de los gemeios idénticos blancos pára ser
adoptado por una familia legra, mientras que ei otro gemelo
sería criado por la familia blanca. ¿Qué diferencia habrá en sus
respectivos C. I.? Otra pe$ona, también irónicamente, sugirió
que deben buscarse pares de gemelos idénticos en que un miem-
bro sea negro y el otro blanco, separarlos al nacer y criarlos
en familias negra y blanca, y luego hacer que las diferencias en
sus C. I. se comparen con los de gemelos donde ambos sean
de la misma raza. Conceptualmente ambas sugestione son
válidas, pero una no es factible, y la otra ¡esulta imposible
(fensen, 1971) .

Cocie.nte. intelectual, ambiente y ganes

Un reciente estudio de Scarr-Salapatek (1971b) ha proyec-
tado alguna luz sobre este esunto. Su punto de partida fue:

El hecho de no estar de acuerdo con la hipótesis genética para
explicar las diferencias raciales en grados de C. I. medio no
equivale a una falta de pruebas para tal hipóiesis. La evidencia
en favor de la explicación genética o ambiental debe surgir de
un examen crítico de ambas erolicaciones con datos concretos en
su aPoyo.

Y continúa:

No hay razón para suponer que el comportamiento medido en
una población muest¡e la misma proporción de variaciones gené-

ticas y ambientales que la obtenida en una segunda población
cuya distribución de caracte¡es de uno y otro tipo difieren en
alguna forma de la primera,

Dicho autor analizó cuidadosamente las que llama hipótesis
de deeentdid dmbientdl e hípótesis de diferencias genétieas; de
su nuevo estudio sobre unos 1000 pares de gemelos de familias
blancas y negras de Filadelfia, obtuvo r€sultados en grados de
aptitud, confirmando una diferencia media de casi una des-

viación standard entre blanco-negro. Obsenando que las esti-
maciones sobre heredabilidad varían grandemente según la clase

social. Ent¡e niños desaventaiados, * blancos o negros, la Pro-

* "Desaventajado" tal como te usa aqul, cotprende todas la¡ deficiencias
biológicas y sociales asociada¡ con la pobreza, siD toEa¡ etr cuenta la r¿za.
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porción en la variación genéiica (heredabilidad) era baia, y
más alta entre niños aventaiados; y también mucho mayor
en pruebas verbales de aptitud que en pruebas no-verbales. En
otras palabras:

Examinando más de cerca a niños viviendo en condiciones dis-
tintas, se observa que el porcentai,e de variación genética (i. e. la
heredabilidad por P. V. Tobias ) y la media de los resultados
obtenidos con los t¿sús se deben en sran medida a las condiciones
de crianza de las poblaciones. Una frimera ojeada a la población
negra sugiere que la variabilidad gr:nética es importente en gupos
aventajados, pero mucho menos en los desaventaiados. Ahora
bien, como la mayoría de los neg;ros son socialmente desaventa-

lados, la proporción de variación genética en las pruebas de apti-
tud de los niños negros es conside¡ablemente menor que en los
niños blancos...

Scan-Salapatek está por lo tanto firmemente en favor de una
hipótesis ambientalista, en v€z iale la hipótesis genética de

fensen; aunque se ha puesto en tela de iuicio si su muestreo
de 1000 gemelos era bastante grande para que sus conclusiones
fueran estadísticamente significativas (Eaves y |inks, 1972).
Incidentalmente Scan-Salapatek amplia su punto de vista con
tna hipótesís arltural ddicíotul, de acuerdo con la cual los fac-
tores ambientales no dñúdn de kt mi.sma m¿n¿r¿ sobre niños
negros que sobre niños blancos: la üda hogareña ejerce una
acción distinta sobre aptitudes y reaüzaciones escolares (Cole"
mar. et al, 1966; Irvine, 1969).

En poblaciones negras de Africa Central y Oriental, Ia calidad
de la escuela es la única variabl,e ambiental que de manera
significativa y constante influye r;obre los testi de habilidad;
no hay influencias por el estatus socio-económico, ni por el
tamaño o Dosición familiares. Estas influencias ext¡a-escolares
u hogareñai son mucho más importantes ent¡e los niños blan-
cos europeos y americanos. Scarr-lialapatek sugiere que para el
niño negro de Filadelfia, la importancia de la vida hogareña
es seguramente mayor que lo es ¡rara la "vida tribal africana".
Pero, "uno puede tener dudas acerca de la equivalencia entre
los ambientes culturales blanco y negro en apoyo del desanollo
de las aptitudes escola¡es ,. . el niño negro aprende una dife-
rente, no una deficientg serie de reglas de lenguaje, y quiá
aprenda un estilo distinto de pensar. La t¡ansferencia de entre-
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namiento del hogar a la tarea escolar probablemente sea menos
directa para niñós negros que para nir-ros blancos".

Es así como Scarr-Salapetek explica las diferencias blanco.
negro en la media de los- ¡esultadós en los tests, por factores
ambientales (entre ios desaventajados y los aventaiados). Pero
atenúa este punto de vista con el concepto de diferencias cul-
turales, de aiue¡do con las cuales los ambientes de crianza de
niños negros son menos favorables al desa¡rollo de habilidades
escolares que en los blancos. Quizá las llamadas diferencias cul-
turales son sencillamente otra faceta del contraste entre los
ambientes hogareños desprovistos y los acomodados.

Es importante comprender que la heredabilidad es una me-
dida relativa; una expresión de qué proporción de la variabilidad
de un rasgo en una determinada población es genética y cual es
ambiental. Debido a la mane¡a como medimos la heredabilidad

-utilizando el método de gemelos o el de niño-adoDtado- su
valor varía de acuerdo conla diversidad de los ambientes. De
ahí que su valor para un grupo con ambiente de clase media
muy uniforme no nos dice nadá ac€rca de su valor en otro
grupo diseminado con mayor va¡iedad de ambientes. En con'
secuencia la heredabilidad es una medida relativa y no informa
sobre el grado de influencia genética en los rasgos medidos con
el C. I., para la humanidad en general, y menos sobre las dife-
rencias ent¡e las razas.

Como ha dicho Alland (1971), "fensen ha propuesto una
hipótesis bastante segura -que la inteligencia es heredable-
y la ha forzado a presentar un segundo argumento para e1 cual
todavía hay poca evidencia: que la eiecución de pruebas de
inteligencia en blancos y negros está determinada primaria-
mente por los genes".

Raza e inteligencia: Resumen

No se puede e.xcluir la posibilidad de la presencia de un
factor genético en la variabilidad de algunos de los rasgos eva-
luados con distintos tests de C. I.; pero al mismo tiempo no
está científicamente iustificado el asignar a tales facto¡es un
valor preciso (como d,8), y aplicarlo itodas las comparaciones
inter-grupo y entre-$upos, para después hacer deducciones apo-
yadas en tal valor. Por lo tanto no es válido inferir que "debido
a tan alta heredabilidad" los miembros de una población des-
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aventaiada no puedan esperar a elervar la media de sus pruebas
de inteligencia hasta una desviaciórr standard, gracias a la elimi-
nación de todas las diferencias ambientales. Uno de los errores
{undamentales es la utilización por Jensen del concepto gené-
tico de la heredabilidad; este notorio mal uso del concepto,
sobre sí mismo, invalida la metodología de Jensen y conse-
cuentemente, su hipótesis. Cuando a esta objeción se añaden
todas las críticas antes mencionadas no hay otra opción, basados
en la evidencia asequible hasta ahora, que rechazar la hipótesis

{e fensen. Yo estoy de acuerdo corr f. C. King (197I) cuando
drce:

El hecho es que no tenemos evidr:ncia sobre el problema de la
herencia de la inteligencia entre lts ¡azas y no es probable que
la tengamos hasta descubrir la rnanera como mejorar grande-
mente nuestras técnicas de investigación.

Biesheuvel 1972, p.93) ha enunciado una conclusión similar:

Creo que fensen ha fallado al establecer un caso válido en apoyo
de la hipótesis que presenta. No es posible probar tal hipótesis
por rnedio del tipo de comparaciones de grupo cross-sectíon o
cross<ultural, o los estudios cor¡elacionados que usualmente se

realizan. Considero que es impracticable el establecimiento de
controles adecuados para nuestras representativas.

En su lugar es recomendable c¡ue el problema sea abordado
meiliante estudios longitudinales inter-grupo en los cuales se

trataría de dete¡minar los límites de lo modificable del compor-
tamiento en relación con cie¡to número de factores, variados
individualmente y en distintas combinaciones. Este tipo de in-
vestigación es tedioso, costoso y probablemente no aporte Pol
algún tiempo respuestas decisivas. Uno debe aceptar estas condi'
ciones o dejar el problema.

Mientras tanto, la evidencia cientifica disponible sob¡e la dete¡'
minación genética de las difere¡rcias raciales, no justifica las
decla¡aciones categóricas que podía tener un impacto mayor soble
la política p:ública (public policy) y sobre relaciones raciales.

La conclusión de dos distinguidos geneticistas, W. F. Bodmer
y L. L. Cavalli-Sforza 1970, p. 29) es similar:

De ninguna manera excluimos la posibilidad de que pueda haber
un componente genético en la dijie¡encia media del C. I. entre
las ¡azas. Sencillamente, afirmamos que Ia data asequible actual-
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mente es inadecuada para resolver tal cuestión en cualquiera de
los dos sentidos.

Y con pa)abras de Scan-salapatek I97l b):

El afirmar, pese a la ca¡encia de pruebas, y dentro del clima
social actual, que una determinada raza es genéticamenie inferior
en inteligencia es como gritar "iFuego! ... creo" en un teatro
atestado de sente.

Puesto quJ se conoce tan poco, parece más iustificable iniciar
estudios científicos adicionales en vez de seguir con la especu-
lación pública.

Conclusiones

De toda la evidencia reseñada aquí. resulta seriamente dudo-
so que los tests de C. I. sean una medida adecuada de la inte-
ligencia o que estén a la altura de los standards de rigor, con
la estabilidad y objetividad exigidas por los científicos.

Los hechos contradicen rotundamente la idea de que lo que
miden los tests C. I. sea un rasso sencillo en el mismo sentido
que lo son el color de los oiosl la pigmentación de ta piel y
aún la estatura. Por el contrario tales tests parecen abarcar un
número de distintas facetas de comportamiento, algunas de las
cuales son manifiestamente de origen no-genético, otras son de
origen tolavía desconocido, con la posibilidad de que factores
genéticos y no-genéticos quizá iuegan un papel variable en ia
determinación de algunos de estos rasgos.

No hay base suficiente para afirmar que el déficit obse¡vado
en los tests de C. I. en negros refleje predominantemente una
diferencia en inteligencia, genéticamente óeterminada. Debe
admiüne después de todo que la ciencia todavia no ha demos-
t¡ado en forma fehaciente cualquier diferencia gerulticamente
determinada en tipos de sistema nervioso, patrones de compor-
tamiento o nivei de logros entre las razas.

Por tanto, es engañoso y totalmente iniustificado aplicar el
análisis genético al resultado del C. L, como si pudiera expre-
sarse con un valor sencillo un pot-poutí de hechos de compor-
tamiento tan heterogéneos, convirtiendo así a éstos, colectiva-
mente, en un rasgo simple.

Además, los hechos muestran con claridad que la disminu-
ción de la desviación star.rdard, mencionada en tests de C. L en
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negros, no es una estimación válidLa, ni justa. Resulta exagera-
damente alta por un número de razones que han sido expuestás
aquí y que están relacionadas con los procedimientos de mues-
treo y aplicación de los tests, prejuicios cross-cultural, cross-ra-
cial y cross-S. E. S., y otros factores.

Esta vista p¿norámica muestra que el balance de la eüdencia
asequible aciualmente. nos inclin?r al rechazo del aleeato de
que ios t egros nunca podrán saldar el déficit de C. I.-que se
les atribuye. Contamos actualmenlle con alguna evidencia ase-
quible sugiriendo que tal déficit pu:ede eliminarse en gran parte
por medio de más adecuados controles culturales y socio-econó-
micos v por Tutoría intensiva compensatoria.

Así (ue, debido a nuestra profurñda ignorancia y a la insufi-
ciencia de la evidencia, no nos atre'yemos a recomendar el aban-
dono de toda educación compenr;atoria. Más bien, debemos
tratar de ofrecer una educación drásticamente mejorada e inten-
sificada, a través de varias generaci.ones sucesivas; y no solo de
niños escolares sino también de sus padres a quienes corresponde

-o debe corresponder- gran parte de la educación ext¡a-escolar
de sus hijos. Los resultados pueden ser sorprendentes.

Creo que esta es la actitud correcta que se debe tomar actual-
mente, basada en una sobria y balanceada evaluación de los
hechos y un reconocimiento de nuestra ignorancia. No puedo
negar que las razas quizá difieran genéticamente en rasgos psi-
cológicos; pero tampoco puedo afirmarlo (Tobias, 1972 b).
Como han señalado Biesheuvel (1')52), Schwidetz\ (1967 ) y
otros, es posible que haya diferenLcias no en el nivel que se
puede lograr, sino en aptitud, 'unaL inclinación' hacia habilida-
des narticulares, más que de capacidad seneral intelectual.
"Pue'de haber una dife¡encia real eii el niveliedio que se logrc
alcanzar; o quizá no hay ninguna diferencia, ni cualitativa ni
cuantitativa, dadas las adecuadas oportunidades para el desarro-
11o." (Biesheuvel, 1952. )
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